
 

 

Mensajes Claves Globales por Tema Estratégico 
25 de noviembre de 2014 y los 16 días de activismo. 

 

Violencia contra las mujeres: 

 La violencia contra las mujeres y las niñas es una violación de los derechos humanos y un problema 

persistente en todo el mundo. 

 La violencia contra las mujeres y las niñas no es inevitable. La violencia contra las mujeres y las niñas puede 

y debe prevenirse. 

 Con el fin de mantener y avanzar en los esfuerzos para prevenir y erradicar con la violencia contra las mujeres 

y las niñas, el tema debe ser una prioridad en la nueva agenda mundial de desarrollo. 

 La violencia contra las mujeres es una consecuencia de la discriminación contra las mujeres y las niñas, tanto 

en la legislación como en la práctica, y de la persistencia de las desigualdades entre hombres y mujeres. 

 35% de las mujeres y las niñas en todo el mundo sufren algún tipo de violencia física o sexual en algún 

momento de sus vidas, y en algunos países, hasta siete de cada diez mujeres sufren este abuso. 

 La violencia contra las mujeres y las niñas impacta e impide el progreso y desarrollo social de muchos países: 

desde la erradicación de la pobreza, hasta la lucha contra el VIH y el SIDA, y obtención de la paz y la seguridad 

para todas y todos. 

 La violencia contra las mujeres y las niñas tiene enormes costos sociales y económicos para las personas, 

familias, comunidades y sociedades, y tiene un impacto significativo en el desarrollo y la realización de los 

objetivos de desarrollo sostenible. 

 

La educación y capacitación de las mujeres: 

 La educación juega un papel importante en el cambio de los estereotipos de género que perjudican, 

promueven o toleran la violencia contra las mujeres y las niñas. 

 Muchas mujeres y niñas se enfrentan a la violencia mientras van de camino a sus escuelas o mientras asisten 

a ellas.  Esta violencia se presenta de manos de sus compañeros, maestros, administradores escolares y otros, 

e incluye el acoso sexual, la intimidación, la violencia cibernética o solicitud de favores sexuales a cambio de 

buenas notas, o los gastos de escolaridad. 

 Muchas niñas, especialmente las más marginadas, siguen privadas del derecho a la educación. Algunas hasta 

son blanco de violencia por su perseverancia para completar su educación. 
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Las mujeres y la pobreza: 

 Grupos específicos de mujeres y niñas, incluyendo las que viven en pobreza, se enfrentan a múltiples formas 

de discriminación, y están expuestas a un mayor riesgo de violencia. 

 Las mujeres y las niñas que viven en pobreza, a menudo se enfrentan a un mayor riesgo de abuso, tienen 

pocas vías de escape, y les resulta más difícil el acceso a los servicios de salud, policía y los servicios jurídicos 

y sociales. 

 Las recientes medidas de austeridad financiera en muchos países, han dado lugar a recortes en 

infraestructuras, incluidos los servicios de salud para las mujeres y las niñas víctimas de la violencia, lo que 

las hace más vulnerables a la explotación y la violencia. 

 Las mujeres que viven en la pobreza y que sufren violencia, tienen más limitaciones al momento de denunciar 

la violencia a las autoridades y a acceder a los servicios de apoyo.  En muchos casos, el acceso a estos servicios 

viene acompañado de gastos para sufragar los costos de transporte y hospedaje, entre otros. 

 Las mujeres que viven en pobreza y que son víctimas de violencia doméstica, tienen opciones muy limitadas 

para salir de relaciones violentas debido a que no cuentan con una fuente de ingreso fijo que facilite su 

independencia económica. 

 Las mujeres y las niñas que viven en la pobreza son más vulnerables a la explotación sexual, incluyendo la 

trata de personas. 

 

Las mujeres y la salud: 

 La violencia contra las mujeres y las niñas tiene un efecto perjudicial sobre la salud, incluyendo la salud sexual, 

reproductiva y mental. Para hacer frente a las necesidades inmediatas y a largo plazo de todas las mujeres y 

las niñas víctimas de la violencia, se requieren servicios coordinados multisectoriales. Con el fin de garantizar 

el acceso a los servicios de prevención y protección, las mujeres y las niñas deben ser conscientes de sus 

derechos y de los servicios disponibles en sus comunidades. 

 Poner fin a la violencia contra las mujeres y las niñas es fundamental para acabar con el VIH/SIDA. La violencia, 

o el miedo a la violencia, puede impedir que las mujeres tengan relaciones sexuales más seguras. Las mujeres 

que viven con el VIH/SIDA son a menudo más vulnerables a la violencia, lo que dificulta su acceso a recibir 

una atención y tratamiento adecuado. 

 Las mujeres y las niñas sobrevivientes de violencia, especialmente de violencia sexual, necesitan tener acceso 

a una amplia gama de servicios de salud sexual y reproductiva, a una atención adecuada posterior a la 
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exposición, al acceso a los anticonceptivos de emergencia para la prevención de embarazos, al tratamiento 

para prevenir el VIH e infecciones de transmisión sexual, y a terapias psicológicas, entre otros. 

 Las mujeres y las niñas también son vulnerables a diversas formas de abuso sexual y físico en los servicios de 

salud, incluyendo el abuso sexual por parte de los proveedores de salud, la esterilización forzada y el aborto 

forzado. 

 

Las mujeres y la economía: 

 La violencia contra las mujeres y las niñas tiene costos económicos significativos para todos los países. 

 El empoderamiento económico de las mujeres es un elemento esencial para hacer frente a las causas 

estructurales y subyacentes de la violencia contra las mujeres y las niñas. Abordar la desigualdad económica 

de la mujer es de particular importancia en la reducción de la violencia contra las mujeres y las niñas a largo 

plazo. 

 La violencia contra las mujeres en el lugar de trabajo se lleva a cabo en todas las profesiones y sectores, y en 

particular afecta a las mujeres que viven en la pobreza, ya que son más propensas a estar expuestas a la 

explotación y el abuso en los entornos de trabajo informales. 

 La violencia y el miedo a la violencia reduce la libertad de movimiento de las mujeres y las niñas, y limita su  

acceso a la educación, el trabajo, la recreación, y servicios esenciales a los que tienen derecho. 

 

Las mujeres en el poder y la toma de decisiones: 

 Las mujeres en el poder y la toma de decisiones tienen un papel crítico que desempeñar en los esfuerzos 

para eliminar la violencia contra las mujeres y las niñas. 

 Las mujeres a menudo son objeto de violencia en el ejercicio de sus derechos políticos o cuando participan 

activamente en la política. 

 

Mecanismos institucionales para el progreso de las mujeres: 

 El establecimiento de mecanismos estatales para coordinar a los diferentes actores de la sociedad, incluyendo 

a la sociedad civil, es necesario para garantizar la aplicación efectiva de las leyes y políticas que abordan la 

violencia contra las mujeres y las niñas. 

 Las perspectivas de género deben integrarse en toda la legislación, políticas públicas, programas y proyectos. 

 

Las mujeres y los medios de comunicación: 
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 Los medios de comunicación juegan un papel importante en cualquiera de las normas y comportamientos 

sociales que condonan y perpetúan la violencia contra las mujeres y las niñas. 

 Si bien es cierto que la conectividad tecnológica ha presentado grandes oportunidades para promover el 

empoderamiento y la participación de las mujeres y las niñas, también ha contribuido a perpetuar las formas 

existentes de violencia, así como ha permitido el nacimiento de nuevos tipos de violencia, como el acoso 

cibernético, por ejemplo. 

 

Las mujeres y el medioambiente: 

 Los desastres naturales pueden hacer que las mujeres y las niñas se hagan más vulnerables a la violencia y la 

explotación. 

 Las preocupaciones y perspectivas de género deben ser consideradas en las políticas y programas de 

desarrollo sostenible para que las mujeres y las niñas puedan participar activamente en la toma de decisiones 

que impacte su medioambiente. 

 

Las niñas: 

 La violencia contra las niñas es perpetrada por adultos, adolescentes y otros niños, y se lleva a cabo en todos 

los espacios sociales, tanto públicos como privados, incluyendo el hogar, el aula de clases, camino a la escuela, 

y en el ciberespacio. La misma tiene consecuencias inmediatas y a largo plazo, y crea nuevos obstáculos al 

progreso de las niñas. 

 Las formas específicas de violencia y prácticas nocivas, entre ellas la mutilación genital femenina y el 

matrimonio infantil, afectan particularmente a las niñas. 

 Se estima que hasta 30 millones de niñas menores de 15 viven en riesgo de la mutilación genital femenina, y 

más de 130 millones de niñas y mujeres han sufrido este procedimiento en todo el mundo. 

 A nivel mundial, más de 700 millones de mujeres actualmente se casaron cuando eran niñas, y 250 millones 

de ellas se casaron antes de cumplir los 15 años. Las niñas que se casan antes de los 18 años tienen menos 

probabilidades de completar su educación y más probabilidades de experimentar violencia doméstica y 

complicaciones en el parto. 

 

Los derechos humanos de las mujeres: 

 Los gobiernos tienen la responsabilidad de proteger y promover los derechos humanos de las mujeres y las 

niñas, y garantizar su empoderamiento económico, jurídico, social y político, como un medio para prevenir la 
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violencia contra ellas. También deben velar por la reforma de las leyes discriminatorias de género y políticas 

que impiden a las mujeres salir de relaciones abusivas y violentas. 

 

Las mujeres en los conflictos armados: 

 Múltiples formas de violaciones de los derechos humanos tienen lugar en el contexto de conflictos 

armados, y con frecuencia, con impunidad. 

 La violencia sexual contra las mujeres y las niñas se utiliza como táctica militar con el objetivo de dañar a 

personas y desintegrar familias y comunidades. Las diferentes formas de violencia contra las mujeres y las 

niñas, incluida la violencia doméstica, la trata y el matrimonio infantil, se agravan durante el conflicto. 

 Cuando el conflicto ha terminado, las mujeres y las niñas que han enfrentado la violencia son propensas a 

sufrir de efectos psicológicos y físicos, y del rechazo de su familia o comunidad. También tienen limitadas 

oportunidades de acceso a la justicia, la reparación, y la atención en los servicios que necesitan. 

 


